
Resumen de cinco páginas de un Capítulo del libro de texto.

Albores de la filosofía cristiana.

Parte 1 ( Paginas 23 – 83)

Este resumen profundiza en el intrincado ámbito de la filosofía cristiana, con el objetivo de 

arrojar luz sobre su desarrollo histórico, su entrelazamiento con la fe cristiana y las personas 

influyentes que la han moldeado a lo largo del tiempo según el primer capítulo del libro de texto. 

A través de una exploración meticulosa, este resumen se centra en comprender las intrincadas 

complejidades de la filosofía cristiana, su contexto histórico multifacético y las profundas 

influencias de figuras filosóficas clave.

El capítulo inicial presenta una visión global, explorando el comienzo de la filosofía cristiana 

dentro de su contexto histórico. El surgimiento de la filosofía cristiana puede atribuirse a una 

combinación de influencias y desarrollos históricos que dieron forma al panorama intelectual y 

cultural de la época. Un factor significativo fue el encuentro entre la filosofía griega y el 

cristianismo primitivo, en particular la profunda influencia de filósofos de renombre como Platón

y Aristóteles. Este encuentro proporcionó un terreno fértil para la integración de los principios 

filosóficos con los cristianos. Los primeros teólogos y filósofos cristianos emplearon eficazmente

el razonamiento lógico, la exploración metafísica y el análisis ético para articular y defender sus 

creencias. Además, las interacciones intelectuales y culturales entre el cristianismo y el 

influyente Imperio Romano jugaron un papel fundamental en el desarrollo de la filosofía 

cristiana. A medida que el cristianismo se extendía por el vasto mundo romano, se encontró con 

diversos trasfondos culturales y tradiciones filosóficas. Esta interacción dinámica dio como 

resultado la formulación de ideas y conceptos novedosos, así como la síntesis del pensamiento 

cristiano con los sistemas filosóficos existentes.
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Al emplear métodos y conceptos filosóficos, los pensadores cristianos profundizaron en 

cuestiones profundas relacionadas con la naturaleza de Dios, la existencia del mal, el propósito 

de la vida y la intrincada relación entre la fe y el conocimiento. Sus investigaciones que invitan a

la reflexión dieron como resultado el establecimiento de una tradición filosófica distinta dentro 

del cristianismo, caracterizada por una búsqueda inquebrantable de la verdad, el rigor intelectual 

y una apertura genuina para entablar un diálogo con otras disciplinas.

Un objetivo fundamental de la filosofía cristiana es conciliar razón y espiritualidad. A través de 

la fusión de principios filosóficos abstractos con doctrinas cristianas concretas, aspira a 

establecer una comprensión integral de la vida y el cosmos. Al unir los reinos del pensamiento y 

las creencias, esta búsqueda intelectual enfatiza su interconexión más que su naturaleza 

conflictiva. En última instancia, su objetivo es obtener una comprensión filosófica enriquecida 

por la fe cristiana, fomentando al mismo tiempo una interpretación basada en la fe de las ideas y 

principios filosóficos (Ropero, 1999).

Un objetivo fundamental de la filosofía cristiana es reconciliar a Platón, un filósofo muy 

influyente en el desarrollo del pensamiento occidental, que presentó una perspectiva única y 

estimulante sobre el concepto de Dios y la naturaleza de la divinidad. En sus obras filosóficas, 

como el "Timeo" y el "Fedro", Platón introdujo la noción de "Formas" o "Ideas" como prototipos

eternos y perfectos del mundo físico. Sostuvo que Dios, conocido como el "Demiurgo" en su 

cosmología, creó el mundo imitando las Formas eternas. Las ideas metafísicas de Platón han 

tenido un profundo impacto en las discusiones sobre la naturaleza de Dios y la divinidad en el 

ámbito de la filosofía cristiana. Su profunda comprensión de las Formas como eternas e 

inmateriales influyó significativamente en teólogos y filósofos que buscaron conciliar el 

razonamiento filosófico con la teología cristiana. 



Sin embargo, es importante reconocer que las ideas teológicas de Platón también presentaron 

ciertos desafíos para el pensamiento cristiano. Su visión del mundo material como 

inherentemente defectuoso e inferior al reino de las Formas planteó preguntas intrigantes sobre la

naturaleza de la creación de Dios y el problema persistente del mal.

Después de un análisis en profundidad del tema, se hace evidente que el Nuevo Testamento 

incorpora una multitud de perspectivas filosóficas diversas y variadas que sirven para resumir y 

reflejar el panorama intelectual que prevaleció durante ese período en particular. Entre estas 

diversas filosofías se encuentran las estimadas escuelas de estoicismo, epicureísmo, cinismo y 

platonismo, que muestran la inmensa amplitud de la comprensión filosófica de la época. Es 

imperativo mencionar que cada una de estas filosofías únicas aporta su propio marco distintivo 

para comprender el mundo y establecer códigos éticos y morales. Por ejemplo, las enseñanzas 

del apóstol Pablo se caracterizan por una notable simbiosis con el estoicismo debido a su énfasis 

compartido en la racionalidad y el cultivo del autocontrol. Los principios fundamentales 

propugnados por el estoicismo, como la búsqueda de la sabiduría, encontrar satisfacción en todas

las circunstancias y luchar por la armonía con la naturaleza, resuenan profundamente en las 

enseñanzas de Pablo. Además, un observador astuto no dejará de notar la profunda influencia del

pensamiento platónico que impregna los escritos del apóstol Juan, particularmente a través del 

empleo magistral de metáforas y alegorías para describir el reino divino y la esencia misma de 

Dios mismo. Dentro del elaborado tapiz del Nuevo Testamento, difícilmente se puede ignorar la 

interacción matizada y las tensiones ocasionales entre las diversas tradiciones filosóficas y los 

principios del pensamiento cristiano. Es importante señalar que el Nuevo Testamento no respalda

indiscriminadamente la totalidad de estos marcos filosóficos; más bien, emplea un delicado 

equilibrio, seleccionando cautelosamente conceptos que son congruentes con las enseñanzas 

cristianas y, al mismo tiempo, refutando ideas que pueden contradecir directamente las creencias 

cristianas fundamentales. Un ejemplo intrigante de este delicado acto de equilibrio se puede 

encontrar en la compatibilidad entre el concepto estoico de la divina providencia y la 

comprensión cristiana de la soberanía de Dios y su incansable cuidado por su creación. Sin 



embargo, surge un conflicto inherente debido a la naturaleza determinista del estoicismo, que 

está en marcada contradicción con la creencia cristiana central en la libertad de la voluntad 

humana. De manera similar, la filosofía hedonista del epicureísmo, caracterizada por su 

inquebrantable enfoque en el placer personal y la evitación del dolor entra directamente en 

conflicto con el énfasis cristiano en el autosacrificio y la búsqueda incesante de valores eternos. 

Es precisamente a través de una hábil navegación a través de estas intrincadas intersecciones y 

tensiones que los autores del Nuevo Testamento logran transmitir el mensaje único del 

cristianismo mientras mantienen un profundo diálogo con los debates filosóficos que definieron 

su época. Semejante esfuerzo sirve como testimonio de la relación dinámica que existe entre la 

filosofía y el pensamiento cristiano, reconociendo el hecho de que estos dos ámbitos están lejos 

de ser mutuamente excluyentes, sino que se influyen y enriquecen constantemente uno al otro.

Tertuliano y Justino Mártir contribuyeron decisivamente a dar forma a la filosofía cristiana a 

través de sus profundos conocimientos teológicos y filosóficos. Como eminente teólogo cristiano

primitivo, Tertuliano enfatizó la unidad de Dios y rechazó con vehemencia el politeísmo. 

Además, defendió valientemente la fe cristiana contra sus detractores, proporcionando 

justificaciones intelectuales y filosóficas para las creencias cristianas. Justino Mártir, otra figura 

influyente en el pensamiento cristiano primitivo, se esforzó por reconciliar el cristianismo con la 

tradición filosófica más amplia de su tiempo. Creía que ciertos aspectos de la filosofía, 

particularmente el concepto de Logos, armonizaban con las enseñanzas cristianas. Al integrar 

hábilmente la filosofía griega, particularmente el estoicismo y el platonismo, con la teología 

cristiana, Justino Mártir estableció conexiones vitales entre los dos dominios.

Las ideas y contribuciones de Tertuliano y Justino Mártir dejaron una huella indeleble en la 

evolución del pensamiento cristiano. Los argumentos teológicos y filosóficos de Tertuliano 



sentaron las bases para que los pensadores cristianos posteriores participaran en profundas 

discusiones filosóficas mientras se mantenían fieles a sus convicciones religiosas. Su firme 

defensa del papel de la razón dentro del marco cristiano tuvo una profunda influencia en los 

futuros teólogos y filósofos que buscaron conciliar fe y razón. La integración de la filosofía 

griega con la teología cristiana por parte de Justino Mártir abrió vías para el diálogo filosófico y 

el compromiso intelectual dentro de la comunidad cristiana primitiva. Su trabajo proporcionó un 

marco integral para comprender e interpretar las enseñanzas cristianas a la luz de tradiciones 

filosóficas más amplias. El impacto de Tertuliano y Justino Mártir, con sus incansables esfuerzos 

por sintetizar la filosofía y el cristianismo, sentó las bases para el desarrollo continuo de la 

filosofía cristiana a lo largo de la historia.


